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lazos sociales, históricos, culturales y religiosos. Los justos no 
cristianos se asocian a su modo a la pascua de Cristo (GS 22) y 
participan mystice de su Cuerpo al responder a la gracia en y por 
medio de las semillas del Verbo y de los frutos del Espíritu pre- 
sentes en sus culturas y religiones. Pero Dios ha querido salvar 
"constituyendo un pueblo" (LG 9). Al convocar a los hombres a su 
Pueblo, Dios asume su dimensión social e histórica. Se puede 
descubrir una figura de eclesialidad en  el valor coizesivo de las re- 
ligiones de los pz~eblos en las que se dan mediaciones comunita- 
rias e institucionales que, si bien no se identifican con la comuni- 
dad e institución eclesial, trasmiten "cuanto hay de bueno y 
verdadero entre ellos" (LG 16), en cuya participación juegan los 
individuos su respuesta a la gracia. 

"Dada la característica de socialidad, propia del ser humano, las 
religiones, e n  czlanto expresioizes sociales de relación del hombre 
con Dios, ayudan a sus adeptos a la acogida de la gracia de Cris- 
to @des implicita) necesaria para la salvación" (CR 4). 

Por eso, agrego, les ayudan a su misteriosa vinculación a la 
Iglesia. Pero, al no realizar una comunión centrada en el Mesías, 
como tienen las iglesias cristianas y, de algún modo, Israel, esta 
eclesialidad es muy  frágil, una cierta Iglesia de incógnito, "que 
anhela internamente llegar a una visibilidad sacramental ade- 
c~ada" . "~  Tal aspiración denota, apenas, un proceso de eclesializa- 
ción." Hay en las estructuras religiosas comunitarias una virtz~al 

46. E. SCHILI.EBEECKX, Iglesia y Humanidad, Conciliunz l ( 1 9 6 5 )  79. DE Lu- 
BAC rechaza la expresión "una Iglesia que se ignora" (Paradoja y 17zisterio de  l a  
Zgle.sia, Sígueme, Salamanca. 1967, 156). 

47. Esta figura de una nzininza eclesialidad puede ser completada con otro ar-  
gumento, que no es posible desarrollar aquí, usado por San Agustín y Santo To- 
más  al responder a la cuestión de necessitate sacranlentorunz. "Según Agustín 'los 
hombres no pueden unirse en una religión, verdadera o falsa, si no se vinculan 
mediante la relación (consortio) de algunos signos o sacramentos visibles'(Contra 
Faustum XIX, 11; PL 42,355). Por eso es  necesario para la salvación humana que 
los hombres se unan en una sola confesión de la religión verdadera. Y por eso los 
sacramentos son necesarios para la salvación" (ST 111, 61, 1, sc). Los sacramen- 
tos son convenientes a la dinlensión social del fzonlhre, de  la religión y del signo, 
ya  que reúnen a los hombres en una comunidad de culto a Dios. El carácter so- 
cial de todo signo -De Doctrina Christiana 11, 25: "Los hombres tendrán necesi- 





CARLOS M .  GALLI 

" A  través de la nzartyria del Evangelio de la redención universal 
llevada a cabo por Jesucristo, la Iglesia anuncia a todos los hom- 
bres el misterio pascua1 de salvación que se les ofrece o del cual 
ya viven sin saberlo. Como sacrameizto universal de salvación la 
Iglesia es esencialnzente una Iglesia misionera. Pues Dios, e n  su 
amor, n o  sólo ha  llamado a los hombres a alcanzar su  salvación fi- 
nal e n  la comunión con él. Mas bien pertenece a la plena vocación 
del hombre que su salvación no se realice e n  el servicio de la 
(sombra de las cosas futuras. (Col 2 ,  17), sino en el pleno conoci- 
miento de la verdad, en la comunión del pueblo de Dios y en  la ac- 
tiva colaboración para la venida de su Reino ..." ( C R  76). 

1. La misión: exigencia de la catolicidad 
de la Iglesia peregrina 

a.  La Iglesia: comunión misionera 
La misión tiene un lugar central en la Iglesia" porque ella 

"existe para evangelizar" (EN 14). La misionalidad es una di- 
mensión esencial de la eclesialidad. Esto lleva a integrar plena- 
mente la misionología en la eclesiología y a pensar una eclesiolo- 
gía dinámica y misionera. Esta circr~laridad Iglesia-misión ve a 
la Iglesia como un misterio de comrrnión misionera. 

''<<La comunión genera comunión., y esencialmente se configura 
como  comunión misionera,, ... La comunión y la misión están pro- 
fundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican m u -  
tuamente,  hasta tal punto que ela comunión representa a la vez 
la  fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la mi-  
sión es para la comunión~" (ChL  32). 

La misión pertenece a la Iglesia peregrina en cuanto efecto y 
prolongación de las misiones divinas. El "amor fontal o caridad 
de Dios Padre" (AG 2b) funda el dinamismo de las misiones trini- 

49. " ... la llamada vuelta o ~rrpatriación~~ de las nlisiones a la misión de la 
Iglesia, la confluencia de la misionología en la eclesiología y la inserción de am- 
bas en el designio trinitario de salvación, han dado un nuevo respiro a la misma 
actividad misionera, concebida no ya como una tarea al margen de la Iglesia, si- 
no inserta en el centro de su vida, como compromiso básico de todo el Pueblo de 
Dios" (RMi 32). 
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y por eso se realiza mediante el hombre Jesús y su Iglesia. La 
economía divina posee una "dinámica encarnatoria" que objetiva, 
intensifica y plenifica la salvación. 

"La posición irzclusivista ya no considera la misión como tarea pa- 
ra impedir la  condenación de los no evangelizados (posición exclu- 
sivista). Incluso reconociendo la acción universal del Espíritu 
Santo, observa que ésta, e n  la economía salvífica querida por 
Dios, posee una dinánzica encarnatoria que la lleva a expresarse y 
objetiuarse. De esta manera la proclamación de la palabra condu- 
ce esta misma dinámica a su plenitud. No significa sólo una  te-  
matización de la trascendencia, sino la mayor realización de la 
misma, al colocar al hombre ante una  decisión radical. E l  anun- 
cio y la  aceptación explicita de la fe hace crecer las posibilidades 
de salvación y también la responsabilidad personal. Además, la 
misión se considera hoy como tarea dirigida no sólo a 10s indivi- 
duos, sino sobre todo a los pueblos y a las culturas" (CR 24). 

En los textos citados de CR 24 y 76 aparecen varios temas que 
justifican la misión dirigida a individuos y pueblos: la economía 
encarnatoria, la dinámica de plenitud o de mayor realización, el 
pleno conocimiento de la verdad, la comunión del pueblo de Dios, 
la activa colaboración para la venida del Reino. Se pueden sinte- 
tizar diciendo que la misión evangelizadora, que trasmite la re- 
velación definitiva y universal de Dios en Cristo por el Espíritu, 
tiene como fin llevar a S Z L  mayor plenitr~d comunitaria e Izistórica 
la saluación. 

De Lubac pensaba de una manera similar cuando, hace medio 
siglo, acuñó esta sugestiva frase: "Las misiones no son solamen- 
te ((une affaire» de vida o de muerte sino de plenitz~d de  ida''.^^ 
En realidad, ya en el capítulo VI1 de Catolicismo titulado La sal- 
uación por la Iglesia, al plantearse la necesidad de la Iglesia pa- 
r a  la salvación de los infieles, tomaba una fórmula usada por Glo- 
rieux que sostenía que las misiones aportan una plenitud de 
vida. E n  Cristo Dios se da como Plenitud al hombre ya en el tiem- 
po, constituyendo la plenitud del hombre y del tiempo, como pro- 

59. H .  DE LUBAC, Le fondenzent the'ologique des nzissions, Seuil, Paris, 1946, 
37. 
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cer las posibilidades de salvación. La adhesión personal de la fe 
a Cristo lleva a su plenitud el anima natr~raliter christiana de to- 
do hombre. En este sentido, propoiler el Evangelio es un Izomena- 
.je a la inteligencia y a la  libertad de los hombres que pueden ad- 
herirse personalmente por la fe al Dios comunicado en Cristo. Lo 
decía Pablo VI: 

" ... Pero proponer a esa conciencia la verdad evangélica y la salva- 
ción ofrecida por Jesucristo ... lejos de ser un  atentado contra la li- 
bertad religiosa es un  honzeizaje a esta lihertad, a la cual se ofrece 
la elección de un  canzilzo que incluso los no creyentes juzgan noble 
y exaltante ... Este modo respetuoso de proponer la verdad de Cris- 
to y de su reino, más que un derecho es un deber del evangeliza- 
dor. Y es a la vez un dereclzo de sus hermanos recibir a través de 
él el anuncio de la Buena Nueva de la salvación. Esta salvación 
viene realizada por Dios en quien El lo desea y por caminos ex- 
traordinarios que sólo El conoce. En realidad, si su Hijo ha venido 
al mundo ha sido precisamente para revelarnos, mediante su pa- 
labra y su  vida, los canziuos ordinarios de la salvación" (EN 80). 

La misión hace más pleno el señorío histórico de Cristo, 
Cabeza de la humanidad 

La Iglesia es como un sacramento que hace presente a Cristo 
en todo tiempo y lugar. Su misión apunta a que Cristo sea comu- 
nicado y recibido como causa universal de salvación y cabeza de 
la humanidad redimida ya en la Itistoria, para "que toda lengua 
proclame, para gloria de Dios Padre, que Jesucristo es el Señor" 
(Flp 2 , l l ) .  La Iglesia evangeliza para que Cristo pueda ser confe- 
sado públicamente por personas y comunidades. Por eso su mi- 
sión se dirige no sólo a los individuos sino "sobre todo a los pue- 
blos y a las culturas" (CR 24). 

Pertenece a la lógica encarnatoria y católica de la salvación 
que la predicación del Evangelio y la confesión de Cristo empuje 
la historia hacia su adviento escatológico (AG 9). La evangeliza- 
ción de la historia tiene así cierta relación con la llegada de la Pa- 
rusía como final-meta de la historia. El fin de la Iglesia y de su mi- 
sión es "que se cumpla efectivamente el Propósito de Dios que 
puso a Cristo como principio de salvación para todo el mundo" (LG 
17). La misión sirve para manifestar y cumplir el Plan salvífico 
conduciendo la historia a su plenitud. Es epifúnica porque revela 
el misterio de la historia y su destino de unidad universal (AG 7). 
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ra llegar a Dios mismo. Las religiones pi~edelz ser portadoras de 
La verdad salvadora sólo en cuanto  llevar^ a los horrzbres al uerda- 
dero anzor" (CR 87). 

El amor universal de Cristo funda el amor a Cristo en todos y 
en cada uno de los hombres. Es el amor del Buen Samaritano (Lc 
10,25-371, universal y concreto, que se abre a todos y se aproxi- 
ma a cada uno, sin fronteras, hasta el punto que caritas y catlzo- 
licitas se vuelven sinónimos."' Por la globalización comunicacio- 
nal hemos contemplado en 1997 la universalidad concreta de la 
caridad en Teresa de Calcuta, símbolo real del "universal católi- 
co", Un amor z~niversal por los "murientes" que yacen en "la ciu- 
dad de la alegría" y que "alza de la basura al pobre". Un amor 
evangélico que contempla a Jesús, el Pobre, en sus hermanos 
más pequeños (Mt 25,311. Un amor cristiano con una universali- 
dad centrada en Cristo y vivida desde una identidad católica y re- 
ligiosa transparente. Un amor católico que manifiesta una uni- 
versalidad abierta a todos sin acepción: socorría a todos los 
miserables; aceptaba a todos como voluntarios; y fue reconocida 
por todos, en la India y el mundo. 

La misión efectúa una mayor realización social, 
histórica y universal de la Iglesia 

La misión es conveniente para que la Iglesia alcance, sacra- 
mentalmente, a todos los hombres y pueblos, para que realice 
efectiva o extensivamente su catolicidad esencial o intensiva, pa- 
ra  que enriquezca su catolicidad Ilenándose con la herencia de los 
dones de todos los pueblos. 

"En la medida en que la Iglesia reconoce, discierne y hace suyo lo 
verdadero y bueno que el Espíritu Santo ha obrado en las pala- 
bras y hechos de los no cristianos, se coizvierte cada vez nzás en la 
verdadera Iglesia católica, 'que habla todas las lenguas, que en- 
tiende y abraza todas las lenguas en el amor, y supera de esta for- 
ma la dispersión de Babel' (AG 4) (CR 78). 

62. SAN AC:UST~N: " ... et  nescio quis ponit in Africa fines charitatis! Extende 
charitatem per totum orbem, si vis Christus amare; quia membra per orbem ia- 
cent" (In Ep. Joh. ad Parthos 10, 8; PL 35, 2060). 
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El intercambio misionero establece un circuito de gracia en el 
que los pueblos se enriquecen con el Don que les da la Iglesia y 
ésta se beneficia con los dones que Dios ha puesto en las culturas 
y religi~nes.~"ste estilo dialogal de la misión corresponde al 
mismo ser de la Iglesia y de su relación al mundo conforme al 
"diálogo de salvación" instaurado por Dios. 

" ... la Iglesia, sujeto servidor de la Revelación en su servicio al 
mundo, es, por esencia, una Iglesia dialogal, una Iglesia en diá- 
logo. No a pesar de, sino precisamente en virtud de su exigencia 
fundamental de absolutividad, la Iglesia debe entablar un diálo- 
go con el mundo. Y es capaz de hacerlo sin caer en el ([hacer-co- 
mo-si. (tun als ob). Para expresarlo de otra manera: el diálogo es 
la forma específica de que se reviste el testimonio de la Iglesia pe- 
regrina. Al mismo tiempo, el mundo -en el diálogo- ofrece a la 
Iglesia la posibilidad de dar realmente testimonio de manera sin- 
gularísima y ser, de este modo, IgLe~ia".~" 

La misión dilata la caridad evangelizadora de la Iglesia 
Al evangelizar la Iglesia pone en acto la caridad por la que 

comparte el mayor Don que ha recibido, la autocomunicación del 
mismo Dios en Cristo y en su Espíritu, para que todos los hom- 
bres puedan alcanzar esa plenitud formando el Pueblo de Dios ya 
en la historia. De esta forma, la débil unión con la Iglesia que tie- 
nen hombres de distintas religiones -se llame ordenación, vin- 
culación, asociación o mística pertenencia, y se realice aun en los 
grados más imperfectos de la potencia y la figura- puede con- 
vertirse en una comunión perfecta en la plena actualidad eclesial 
ya in statz~ uiae. Pablo VI usa este argumento en EN 53: 

"Al contrario, la Iglesia piensa que estas multitudes tienen dere- 
cho a conocer la riqueza del misterio de Cristo, dentro del cual 

64. " ... no tenemos que considerarnos más  como dando a los otros aquello que 
ellos no tienen más  que recibir, sino conlo darldo a los otros de quienes nosotros 
t an~h ib t  cantos a recibir, y, puede ser, mucho más  de  lo que nosotros habremos 
dado ... Los cristianos que aportan la fe a aquellos que no la tienen aún, se prepa- 
ran a devenir un día los deudores. E s  un intercambio que se instituye. La activi- 
dad misionera realiza un circuito de gracia" (Di.' MONTCHEUIL, o. c., 161). 

65. E. SCHILLEBEECKX, Dios, futuro del hon~hre, Sígueme, Salamanca 1970, 134. 
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